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RESUMEN 
En el presente artículo se analiza la estructura territorial del Sudeste de Hispania desde el 
contacto de las poblaciones ibéricas con Roma, a fines del s .  111 a.c., hasta época de Augusto 
en el s. I a .c.  El objetivo del trabajo es la observación de las transformaciones que se producen 
en la red de vías de comunicación y asentamientos urbanos que organizan el poblamiento 
ibérico, para adaptarse al modelo urbano que se consolida en época imperial. 
Palabras clave: Sudeste de Hispania, Romanización, asentamientos urbanos, vías de 
comunicación. 
ABSTRACT 
In this article is analysed the territorial structure of south-eastern part of Hispania, since the 
first contact of iberian populations with Roma, i n  late 3th, until Augustus period, in 1st BC. 
The ainl of this work is observation of transforinations dcveloped in the communication axis 
and the urban network that organize the :iberian settleinent to adapting to urban model 
consolidated in Roman Imperial period. 
Key word: South-eastern Hispania, Roinanization, Urban Settlements, Communication 
Network. 
1. INTRODUCCIÓN completar la expulsión de los cartagineses del territorio pe- 
ninsular. En un principio, el único interés de Roma en la 
En el año 209, el general romano Publio Cornelio Esci- Península era detener el poder cartaginés en el marco del 
pión tomaba Cartagena en el marco de los enfrentamientos enfrentamiento bélico (Richardson, 1986, p. 31-35), pero 
de la Segunda Guerra Púnica. Con este éxito militar se pronto vio las posibilidades que se abrían con la anexión de 
iniciaba el fin de dicha confrontación, pues había sido toma- estas tierras, cuya explotación no iba a desaprovechar. 
do el principal bastión cartaginés en la Península Ibérica. En Con la conquista de Cartagena se liberaba el territorio 
los años siguientes se sucedieron los éxitos romanos hasta correspondiente a la antigua región de la Contestutlin que, 
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al igual que las restantes regiones de Iberia, vería transfor- 
marse sus estructuras territoriales en los siglos posteriores, 
en el marco del proceso general conocido como romani- 
zación. En la actualidad no existe una opinión unánime en 
la definición y la caracterización de este proceso por el 
cual los pueblos indígenas se integraron en el mundo ro- 
mano2, pero es frecuente aducir que la integración e 
interacción de las sociedades nativas en su contacto con 
Roma adquirió una forma plural, mostrando variadas expe- 
riencias culturales en las diversas regiones del Imperio en 
función de las particularidades territoriales y de la natura- 
leza de los pueblos prerromanos' (Downs, 2000, p. 198). 
En este sentido, también Iberia mostraba una gran variedad 
y contraste entre regiones que habían desarrollado distintos 
sistemas políticos y diferentes formas de organización te- 
rritorial, religiosa o cultural que jugaron un papel impor- 
tante en el proceso de integración (Keay, 1996, p. 149). 
Dentro de estas premisas, el presente trabajo pretende el 
análisis de la organización territorial a escala regional, aten- 
diendo a su transformación durante el periodo que media 
entre el primer contacto con Roma, a fines del s. 111 a.c., 
hasta la integración en el imperio en época de Augusto. El 
marco seleccionado es el sur de la Hispania Citerior, la 
antigua Contestania ibérica, un amplio espacio geográfico 
formado grosso modo por las actuales provincias de Murcia, 
Albacete, Alicante y sur de Valencia (fig. 1). Se trata de una 
región que la investigación histórica y arqueológica viene 
reconociendo como una entidad con carácter propio dentro 
de los grupos ibéricos de la fachada oriental de la Península. 
No obstante, en nuestra opinión, aun estamos lejos de cono- 
cer con detalle qué realidad histórica subyace bajo la deno- 
minación de Contestania. Aunque existen elementos arqueo- 
lógicos e históricos para definir esta antigua regio, debió 
estar habitada por diferentes pueblos asentados en las distin- 
tas áreas comarcales de este amplio territorio (Llobregat, 
1972; Abad, 1987; Grau, 2002). Aparcando estas diferen- 
cias, en nuestro análisis nos centraremos en la Contestania 
según los límites extensos definidos por Abad (1993). 
Nuestro foco de atención se fijará en la organización 
territorial y la dinámica de las redes urbanas, es decir, en la 
evolución de los principales centros de poblamiento y su 
ordenamiento dentro de un entramado a escala regional en 
2 Sobre el concepto de romanización y la conveniencia del empleo 
del término, véase la introducción de la obra Keay y Terrenato, 2001. 
Interesantes reflexiones se encuentran en los trabajos de Bendala. 1987; 
2001. 
3 Queremos citar algunos trabajos relevantes por cuanto propor- 
cionan nuevas perspectivas y visiones del proceso de romanización, en 
correspondencia con las diferencias regionales del sustrato prerromano 
del ámbito europeo. Entre ellos figuran los trabajos de Alcock, 1993; 
Dyson, 2000; Millet, 2001; Van Dommelen, 1995. 1998; Wolf, 1997, 
1998 y los trabajos recogidos en Keay y Terrenato, 2001. Para el caso de 
Hispania creemos interesantes los trabajos ya clásicos recogidos en el 
coloquio celebrado en 1986: Los asenramienros ibéricos ante la 
romanización, Madrid, 1987, los nuevos estudios de Keay. 1996; Arasa, 
2001; Olesti, 1997; o los recogidos en Abad (e.p.). Entre otros. 
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FIGURA 1. Localización del área de estudio. 
el que los núcleos urbanos son los nodos principales de 
una red organizada. 
Recientemente se ha publicado un trabajo en que se 
aborda el desarrollo de los modelos urbanos en la proto- 
historia del Rosellón y Languedoc occidental y las prácti- 
cas económicas que se le asocian (García, 2000). Este 
trabajo analiza el territorio ibérico del mediodía francés 
tomando como planteamiento teórico los modelos geo- 
gráficos sobre sistemas de poblamiento, especialmente 
las escalas de integración definidas a partir de la ley del 
espacio-tiempo (Rocanyolo, 1997; Pumain, 1997, citados 
en García, 2000). 
La aplicación de este modelo permite sugerir la exis- 
tencia de unos determinados ejes de poblamiento que están 
regidos por dos principios básicos; el primero de ellos es 
que dos asentamientos no pueden ocupar el mismo lugar; 
el segundo es que la distancia a la que se sitúan los núcleos 
de población debe permitir la interacción social (García, 
2000, p. 71). Estos postulados se materializan en la exis- 
tencia de dos escalas espaciales en las que se desarrollan 
las principales actividades de un determinado enclave. 
El primer nivel de articulación espacial se refiere al 
entorno inmediato del asentamiento, fijado en un radio de 
5 km o en una hora de camino. En este espacio inmediato 
se realizan las actividades de explotación de los hábitats 
sedentarios. Este entorno, que se fundamenta en un modelo 
teórico, ha sido frecuentemente analizado en los estudios 
de arqueología del territorio, dando lugar a los análisis de 
explotación denominados Site Catchment Analysis. Estas 
exploraciones fueron diseñadas por la arqueología británi- 
ca (Higgs y Vitta-Finzi, 1972) a partir de modelos 
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antropológicos de explotación tradicional campesina 
(Chisholm, 1968). Las aplicaciones de este tipo de exáme- 
nes teóricos al mundo ibérico han sido numerosas4. 
La segunda escala del modelo se refiere a la relación 
entre los asentamientos y está basada en la duración de una 
jornada de viaje, distancia que determina la separación de 
los nodos mayores del sistema -las ciudades- que con- 
centran el poder de decisión, organizan la actividad econó- 
mica, sirven de escala en los trayectos de larga distancia o 
constituyen los centros religiosos (García, 2000, p. 71). 
Esta segunda escala es la que nos interesa analizar en este 
trabajo, con la finalidad de entender la estructuración 
macroespacial de la región y su dinámica en los años fina- 
les de la época ibérica. La jornada de viaje ha sido fijada 
en el trabajo de referencia en tomo a los 45 km (García, 
2000, p. 71), distancia que suele coincidir con las mencio- 
nes de los itinerarios de la antigüedad, como el de Burdeos 
a Jerusalén, cuyas escalas se encuentran a distancias cons- 
tantes entre las 15 y 27 millas, es decir entre 22 y 40 km 
(Arasa y Roselló, 1995, p. 81-88 y 99). Otras distancias de 
referencia pueden ser los trayectos entre las ciudades ro- 
manas en la Península Itálica, que se encuentran espacia- 
das por intervalos que oscilan entre las 15-20 millas 
(Laurence, 1999). Estas distancias nos permiten fijar la 
jornada de viaje en tomo a los 30-45 km. 
Pretendemos el análisis de la ordenación del paisaje a 
partir de la aplicación de modernas tecnologías informáticas, 
entre ellas los Sistemas de Información Geográfica y Car- 
tografía Digital, que nos permiten reconocer con detalle el 
diseño territorial formado por la red integrada de caminos 
y ciudades5. 
11. LA ORGANIZACI~N DEL TERRITORIO IBÉ- 
RICO ANTE EL CONTACTO CON ROMA (FI- 
NES DEL S. 111 A.C.) 
En la actualidad contamos con una serie de trabajos 
que analizan el poblamiento y que permiten reconocer las 
modalidades de organización del territorio en el área de 
analisis6. A partir de estos estudios se puede reconocer el 
papel principal de una serie de núcleos de carácter urbano, 
los oppida que, con mayor o menor nivel de desarrollo, 
concentran las principales funciones económicas y estraté- 
gicas y asumen la dirección política del territorio durante 
4 Encontramos análisis de este tipo en los trabajos de Chapa et 
alii, 1986; Diloli, 1998; Mayoral, 1998. También contamos con aproxi- 
maciones referidas al área de estudio del presente trabajo (Abad et alii 
2001, Grau Mira, 2002). 
5 La metodología de aplicación de los SIG que seguiremos es 
básicamente semejante a la que hemos empleado en la realización de 
otros estudios del área central de la Contestania (Grau Mira, 2001). 
6 Por áreas comarcales contamos con estudios del Valle Medio del 
Segura (Santos Velasco, 1989), La Vega Baja del Segura (Abad et alii, 
2001. Moratalla, 2000), El alto valle del Vinalopó (Grau y Moratalla, 
1998), Los Valles de Alcoi (Grau Mira, 1998; 2002), La Marina Alta 
(Costa y Castelló, 1999) o La Val1 del Canyoles (Pérez y Borreda, 1998). 
FIGURA 2. Corredores de comunicaciónpotencia1. En trama 
oscura aparecen las zonas con desniveles superiores al 
18% que constituyen áreas de tránsito muy dificultosoy no 
apto para carruajes. En trama gris, vías de comunicación 
potencial. 
la época plena. Esta forma de poblamiento se correspon- 
den con formas socioeconómicas basadas en la centraliza- 
ción del poder y en el desarrollo de jefaturas complejas o 
estados arcaicos, con una fuerte jerarquización social en 
cuya cúspide se encuentran los grupos dirigentes que basan 
su poder en la posesión de la tierra y el control de la 
distribución de bienes de prestigio (Ruiz, 2000) y cuya 
organización social puede reconocerse en el panorama de 
las necrópolis7. 
Sobre esta constelación de oppida y pequeños territo- 
rios destacan una serie de núcleos de carácter urbano que 
por su posición preeminente en las jerarquías de 
asentamientos, por sus características de tamaño, control 
estratégico o la existencia de manifestaciones destacadas 
como la escritura, acuñación de moneda o presencia de 
cerámicas ibéricas de prestigio, han sido considerados como 
las ciudades que dominan amplios espacios regionales. Tra- 
dicionalmente y a partir de investigaciones recientes se 
vienen reconociendo las ciudades de Saiti, La Serreta e 
Ilici como capitales de la Contestania (Olcina et alii, 1998; 
Bonet, 2001), además de la propia capital púnica de 
7 En la zona contamos con un buen número de necrópolis que 
permiten estos análisis, entre ellos podemos citar las monografías de El 
Cabecico del Tesoro (Quesada, 1989), Coimbra del Barranco Ancho 
(García Cano et alii, 1997) o la de La Serreta (Corte11 et alii, 1992; Olcina 
et alii, 1998), por citar algunos ejemplos de estudios recientes. Como 
trabajos más generales pueden verse los recogidos en Blánquez y Antona, 
1991. 
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Cartagena, en la segunda mitad del s. 111 a.c.  A estas 
habría que añadir los núcleos de El Castellar de Meca y El 
Tolmo de Minateda, que dadas sus características y su 
posición destacada en la escala del poblamiento, también 
pudieron ejercer estas funciones de lugares centrales en sus 
respectivos entornos (Soria y Díes, 1998). 
En la organización de este cuadro territorial es funda- 
mental la existencia de una red de caminos estables que 
perniitan las relaciones entre territorios y regiones. A partir 
de las redes de comunicación se canalizan los excedentes, 
estableciéndose relaciones comerciales basadas en el inter- 
cambio de bienes de prestigio, como vino y vajillas finas 
de procedencia mediterránea. Así mismo, los oppida ejer- 
cen el control de estos corredores de comunicación, funda- 
mental para la seguridad del territorio. 
A partir de las posibilidades viarias, se deduce la exis- 
tencia de una serie de corredores naturales en los que se 
instalaron las vías de comunicación. La figura 2 muestra 
en sombreado las zonas con pendientes superiores al 18%, 
desnivel que dificulta el tránsito e imposibilita el estableci- 
miento de caminos. Estos corredores potenciales de comu- 
nicación vienen a coincidir a grandes rasgos con los pro- 
puestos por otros investigadores que han tratado el temax. 
En nuestro análisis nos centraremos en las coiiiunicacioncs 
del sector Norte y oriental, correspondientes a la región 
contestana y posterior Corivetitus Carthagitzetisis, y 
obviaremos, por necesidades de acotación del presente es- 
tudio, los corredores occidentales de comunicación con la 
Alta Andalucía. 
11.1. El eje de la via Heraclea 
El principal camino prerromano de enlace de los terri- 
torios ibéricos es la denominada vía Heraclea, que consti- 
tuyó posteriormente la vía Augusta. Este camino seguía 
una trayectoria Norte-Sur en el sector nororiental de la 
Península, sentido que mantiene hasta las comarcas centra- 
les valencianas donde se desvía hacia el interior a partir de 
Saiti-Xativa. 
Siguiendo un sentido Norte-Sur, el primer enclave al 
que debemos hacer mención es la ciudad se Saiti (fig. 3, l), 
tradicionalmente considerada la capital de las comarcas del 
Norte de la Contestartia. El conocimiento sobre la ocupa- 
ción de la ciudad antigua de Saiti es, lamentablemente, 
muy escaso. La ciudad antigua se localiza en la zona del 
Castell de Xativa que ha sufrido una ocupación continuada 
durante siglos, que ha transformado completamente la su- 
perficie del cerro y enmascarado los vestigios más anti- 
guos. El conocimiento de la época ibérica se basa princi- 
palmente en trabajos de prospección, sin que se hayan 
8 Son nuinerosos los trabajos que han analizado los trazados viarios 
roiiianos y prerroinanos de la zona; eiitre ellos querenios destacar los de 
Brotons y Raiiiallo, 1989; Arasa y Roselló, 1995 para el País Valenciano; 
Blánquez, 1989, para la zona de Albacete, o los de Sillieres, 1990; todos 
ellos con abundante bibliografía anterior. 
realizado excavaciones que peimitan reconocer la dinánii- 
ca de ocupación del enclave. 
El núcleo ibérico de Saiti se extendería por la cima y 
el cerro de la Serra del Castell, alcanzando un tamaño 
aproximado de 8 Ha. La cronología propuesta a partir de 
los materiales recuperados en prospecciones superficiales 
situaría los orígenes del enclave en el periodo orientali- 
zante, perdurando durante todos los periodos ibéricos 
(Mata et alii, 1994- 1996, p. 194-200; Pérez Ballester y 
Borreda, 1998, p. 149- 150). Aunque el desconocimiento 
arqueológico del yacimiento impide reconocer su grado 
de desarrollo durante el periodo ibérico pleno, la acuña- 
ción de moneda en los años finales del s. 111 a .c .  riiani- 
fiesta su pujanza en este momento. Desde su e1ev:ido 
emplazamiento ejerce un control visual sobre el entorno 
circundante, cspecialnientc el valle del río Canyolcs pos 
donde discurriría la vía de comui-iicación que cornuiiica 
con la zona de la Meseta. 
El camino continuaría hacia el interior de la Peiiínsula 
atravesando la comarca de La Costera, donde encontra- 
mos el asentamiento de El Castellaret (fig. 3, 2), en las 
proximidades de Moixent, a una distancia próxima a los 
3 1 km, adecuada perfectamente a los intervalos aludidos 
anteriorincnte. El núcleo ibérico de El Castellaret está 
dividido en dos sectores denoniinados Castellaret de Dalt 
y Castellaret de Baix que se conocen gracias a los traba- 
jos de prospección (Pérez Ballester y Borreda, 1998, p. 
146- 147) y por la documentación aportada por su nccró- 
polis de El Corral de Saus (Izquierdo, 2000) que han 
permitido reconocer una secuencia aproximada de la ocu- 
pación dcl asentamiento. Se ha supuesto u n  origen en los 
años Finales del s. V. iiioinento en que se ocuparía una 
zona elevada correspondiente al Castellaret de Dalt y al- 
gunas zonasdel Castellaret de Baix. A este momento 
corresponderían una seric de monuriientos escultóricos dci 
la necrópolis reutilizados en túinulos tardíos (Izquierdo, 
2000, p. 427). A partir del s. 111, posiblemente, se produ- 
ce una ampliación del hábitat hasta ocupar una extensión 
cercana a las 4 ha. Correspondientes a este momento de 
los SS. 111-11 a .c .  son los principales vestigios de la necró- 
polis, constituida por dos grandes estructuras tuniularcs y 
un conjunto de enterrarnientos en hoyo. A partir de ini- 
cios del s. 1 a.c.  se produce el abandono paulatino de la 
necrópolis, aunque el núcleo de hábitat seguirá frecuenta- 
do en época romana. 
El camino continuaría por La Costera hacia Fuciite La 
Higuera, asiento de oiros poblados ibéricos de importancia 
como la Mola de Torró y El Frare (Pérez Ballester y 
Borreda, 1998, p. 142-143) que, sin embargo, centran su 
cronologia en el s. IV a.c. ,  sin alcanzar el periodo que 
ahora nos interesa. Desde este sector, la vía seguiría al Sur 
del macizo del Capurucho, alcanzando los llanos dc la 
Meseta por Caudete y Montealcgre ya en Albacctc. En esta 
zona no conocemos un núcleo de hábitat localizado junto a 
la vía y a una distancia que pueda adecuarse a1 día de 
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marchaY, pero la función de posta del camino la pudo ejer- 
cer el santuario de El Cerro de los Santos (fig. 3, 3), 
emplazado a una distancia de aproximadamente 48 km. 
Este destacado santuario se sitúa junto a la vía de comuni- 
cación y se ha supuesto una función de núcleo geopolítico 
de diversas comunidades de la zona donde acudirían los 
pobladores a cumplir con sus votos religiosos. En época 
plena posiblemente se trataba de un espacio de culto abier- 
to, sin estructuras, donde se depositaron exvotos de varios 
tipos: esculturas, cerámicas, pondera, fusayolas, armas y 
otros objetos de metal (Noguera, 1998). 
El centro religioso pudo desempeñar otras funciones 
como los intercambios comerciales, la firma de pactos o el 
establecimiento vínculos políticos entre comunidades rea- 
lizadas al amparo del santuario con ocasión de las celebra- 
ciones religiosas. Así mismo, en la antigüedad los lugares 
religiosos se reconocen como espacios neutrales donde 
comunidades diversas encontrarían refugio, entre ellos los 
comerciantes o viajeros que debieron transitar por el cami- 
no prerromano. En consecuencia. el santuario, destacado 
punto en la ordenación del paisaje de la región y la vía de 
comunicación, debió tener un papel principal en época 
plena que preservó con posterioridad, cuando se localizó la 
mansión de Ad Palem junto a la calzada romana. 
11.2. El camino de la Contestania central 
La perduración de la vía Heraclea, consolidada en épo- 
ca romana como calzada romana, facilita el conocimiento 
de su trazado y su función en la articulación del territorio 
prerromano, pero no ocurre así con el camino que propo- 
nemos como eje del poblamiento del área central de la 
Contestania. Hace ya algunos años que L. Abad sugirió la 
existencia de un camino en la comarca de Alcoi que fuese 
el elemento integrador de un denso poblamiento que se 
localizaba en esta zona (Abad, 1987). Las propuestas de 
Abad se han visto confirmadas con el desarrollo de traba- 
jos sobre la organización del poblamiento y el territorio de 
época ibérica en Los Valles de Alcoi, realizados por quien 
esto suscribe (Grau Mira, 2002). 
A partir de la localización de los asentamientos, los 
corredores potenciales de comunicación y los trazados de 
las vías de comunicación tradicionales de la zona, analiza- 
dos mediante Sistemas de [nformación Geográfica, hemos 
propuesto la existencia de un camino principal Norte-Sur 
que recorrería las comarcas centro-meridionales del País 
Valenciano (Grau Mira, 2001). Este camino enlazaría los 
destacados núcleos de Saiti, La Serreta y El Tossal de 
Manises-Lucenrum, proyectándose hacia el Sur para enla- 
zar con Ilici-La Alcudia, La Escuera y continuar hacia 
Cartagena, la principal ciudad de la región. 
9 En las proximidades de este eje encontramos importantes 
asentarnieníos como El Castellar de Meca y El Amarejo. pero ambos 
ligeramente distantes del vial que describimos. 
FIGURA 3. La trama urbana afines de época ibérica plena, 
siglo 1IIa.C. I: Saiti-Xativa. 2: El Castellaret. 3: El Cerro 
de Los Santos. 4: La Serreta. 5: El Tossal de Manises. 6: 
Ilici-La Alcudia, 7: La Escuera. 8: Verdolay. 9: Cartagena. 
10: Cabezo del Tú, Pío. II: Bólbax. 12: El Tolmo de 
Minateda. 13: Coimbra del Barranco Ancho. 14: El 
Monastil. 15: ElRabat. 16: El Castellard'Oliva. 17: El Col1 
de Pous. 
Desde Saiti el camino se introduciría en la comarca de 
la Val1 d'Albaida, recorriendo la comarca por el sector 
central de la misma, una zona de topografía suave sin 
mayores problemas para el establecimiento de la trama 
viaria. El camino saldría del espacio comarcal por el Port 
d'Albaida, único paso montañoso de tránsito posible para 
acceder a los valles de El Comtat y L'Alcoii. En la comar- 
ca del Comtat el camino transcurriría por la ladera de 
contacto entre el macizo montañoso de Mariola y el fondo 
del Valle del Serpis, evitando las zonas acarcavadas más 
próximas al curso fluvial. En el sector central del Valle de 
Alcoi el camino pasaría a los pies de La Serreta por su 
flanco oriental. 
De esta forma, desde Saiti el camino descrito alcanza- 
ría la ciudad de La Serreta (fig. 3, 4), principal núcleo de 
poblamiento que organiza el territorio de los valles de 
Alcoi. La descripción y las funciones rectoras de este im- 
portante enclave ha sido objeto de anteriores trabajos a los 
que remitimos para un análisis detallado (Olcina et alii, 
1998; 2000; Grau Mira, 2002). Ambos enclaves se encuen- 
tran a una distancia de 38 km, dentro de los intervalos que 
venimos observando. 
La ocupación de la Serreta arranca en época plena, 
aunque no es descartable un establecimiento temprano se- 
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gún se deduce de la aparición de algunos materiales del 
Bronce final y época Orientalizante (Martí y Mata, 1992). 
Los vestigios del s. IV a.c.  ocuparían la zona de la cumbre 
del centro, donde se han detectado algunos materiales de 
esta época, aunque nunca asociados a estructuras de cons- 
trucción. Mayor información proporciona la necrópolis del 
poblado, con un buen número de tumbas pertenecientes a 
esta época (Cortell et alii, 1992; Olcina et alii, 1998). 
Desde el núcleo de la cima se produce la expansión del 
habitat en el s. 111 a.c., hasta convertirse en el principal 
núcleo del entorno comarcal y uno de los mayores de la 
región contestana. 
Junto al extenso tamaño, otros rasgos destacados de la 
ciudad ibérica son un coniplejo sistema de fortiFicación, la 
abundante presencia de vajillas de importación y cerámi- 
cas decoradas con motivos excepcionales o un buen núme- 
ro de láminas escritas, elementos que abundan en la impor- 
tancia del enclave. A estos indicadores arqueológicos ha- 
bría que suiiiar el destacado control del entorno circundan- 
te, especialmente el dominio de la citada vía de comunica- 
ción. 
En la zona mas elevada del hábitat se localiza el san- 
tuario de La Serreta, conocido de antiguo en la literatura 
arqueológica (Visedo, 1922a; 1922b; 1923). Este santuario 
continuó siendo frecuentado por las poblaciones de la co- 
marca largo tiempo después del abandono del poblado de 
La Serreta e incluso tras la disolución del mundo ibérico 
en la región. El espacio de culto debió tener una iinportan- 
cia fundamental en la integración territorial de las pobla- 
ciones locales que acudirían a La Serreta a cumplir sus 
votos reli,' OIOSOS. 
La salida del territorio de La Serreta se realizaría por el 
Port de Benifallim o, alternativamente, por el Port de 
Tudons; desde allí el camino recorrería la Val1 de la Torre, 
el corredor más cómodo para enlazar con la comarca de 
I'Alacantí; en las proximidades dc Xixona seguiría el valle 
del río Sec hasta aproximarse a El Tossal de Manises (Grau 
y Moratalla, 1999). 
El tránsito por las distintas cubetas intramontanas es 
relativamente fácil, no así la conexión entre las distintas 
comarcas, realizado a través de puertos de montaña cn los 
que el paso es dificil y únicamente posible por caminos de 
herradura. El trazado de este camino será básicamente coin- 
cidente con el camino medieval Cantí Reial de Xdtiva- 
Alacant, que permitía la conexión de los núcleos de pobla- 
ción de Alcoi, Xixona y Alacant, tras la conquista catalano- 
aragonesa. 
En la costa alicantina encontramos El Tossal de Manises 
(Fig. 3, 5), destacado centro portuario al abrigo de una 
albufera interior y dotado de sólidas fortificaciones que 
encierran un poblado de extensión superior a las dos hectá- 
reas. No se conoce con detalle la ocupación del Tossal 
durante el s. IV y la información procede principalmente 
de su necrópolis de la Albufereta. A partir de la segunda 
mitad del s. 111 a.c.  se reconoce una intensa actividad 
edilicia con la construcción del sistema defensivo y algu- 
nos departamentos adosados a este que niuestran claras 
influencias púnicas (Olcina y Perez, 1998). En el registro 
material destaca la existencia de un nutrido y variado se- 
pertorio de importaciones que permiten interpretar la ini- 
portancia del puerto del Tossal en el comercio del área 
centro contestana, especialmente en la redistribución de 
los productos foráneos hacia los valles de Alcoi (Olcina cr 
cilii, 1998; Sala, 1998). 
Desde El Tossal de Manises la comunicación terrestre 
continuaría por un vial paralelo a la costa, aunque ligera- 
mente alejado de ella para evitar la Serra Grossa y otros 
relieves que dificultan el tránsito. El acceso al Camp d'Elx 
se realizaría a través de la partida alicantina de El Bacaiot, 
por donde ha discurrido tradicionalmente el camino que 
comunica ambas comarcas; tras un trayecto de apioxirna- 
damente 22 km se alcanzaría el asentamiento de La Alcu- 
dia-llici (fig. 3, 6). 
A pesar de las actuaciones arqueológicas quc sc Iian 
realizado en La Alcudia, el conocin~iento de la ciudad 
ibérica sigue siendo en la actualidad muy fragmentario, 
debido, principalmente, a su perduración duranle toda la 
época romana y altomcdieval que ha enmascarado los ves- 
tigios más antiguos'". En lo que corresponde a la ciudad 
ibérica, la estratigi-afía dcl yaciinicnto muestra la existeii- 
cia de dos periodos, uno correspondiente a los SS. V-fines 
del 111 a.c., estrato F, y otros que abarca desdc Cines del s. 
111 hasta mitad del s. 1 a .c . ,  estrato E o ibero-púnico. En 
ambos han aparecido vestigios destacados, como restos 
cscultóricos y cerámicas con decoración excepcional que 
junto con el tamaño del yacimiento, próximo a las 8 ha, y 
otros rasgos destacados, permiten suponer que se trataría 
de la ciudad capital del Sur de la Corltestunia (Santos 
Velasco, 1992). 
Desde Ilici, cl camino continuaría por el istmo de tierra 
emcrgido entre las zonas inundadas del Fondo d'Elx y las 
salinas de Santa Pola, alcanzando la Sierra dcl Molar, en 
cuya vertiente meridional se sitúa el enclave de La Escuera. 
a una distancia en torno a los 18 krn. 
La Escuera (fig. 3, 7) cs u n  destacado núcleo de 
poblamiento habitado desde fines del s. V a .c . ,  moincnto 
en que se crea un nuevo enclave para acoger a la población 
que abandona el vecino poblado de El Oral (Abad y Sala. 
1993). La Escuera experimenta un considerable creciinien- 
to durante el s. 111 a.c., hasta alcanzar una extensión de 
aproximadan~ente 2'5 ha (Abad et nlii, 2001). Su amplio 
tamaño, junto a otros rasgos del enclave coino la edifica- 
ción de una sólida muralla o la existencia de un lugar de 
culto, nos sugieren la importancia de esta ciudad ibérica 
como principal centro del entorno del Bajo Segura, cuya 
orientación socioeconómica, a juzgar por la capacidad de 
su entorno, su excelente ubicación geográfica junto a la 
10 Para la caracierizocióii dcl asciiiaiiiieiito véaiisr las sii~tcsis de 
Rainos Fcrniiidez, 1978; 1984 
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marisma que formaría el río en su desembocadura y la 
existencia de variados repertorios de cerámica de importa- 
ción, debe relacionarse con el control de la actividad co- 
mercial. 
Dadas las características señaladas, La Escuera ejerce- 
ría probablemente las funciones de puerto de este territo- 
rio, heredando el papel ejercido por el anterior núcleo de 
El Oral (Abad et alii, 2001) y manteniendo una función 
que arranca en época protohistórica cuando se implanta en 
la zona el puerto fenicio en Guardamar (Azuar et alii, 
1998; Gonzalez Prats y Segura, 2001). Esta actividad por- 
tuaria se concentraría en la zona hasta que en época roma- 
na se funda el Portus Ilicitatius en el entorno de Santa 
Pola, desplazando el núcleo portuario al sector septentrio- 
nal de la comarca. 
Desde la desembocadura del Segura el camino debió 
remontar el valle tluvial, eje que presenta un intenso 
poblamiento ibérico que manifiesta claramente su impor- 
tancia en la estructura territorial. Queremos destacar algu- 
nos poblados.que a juzgar por las evidencias arqueológicas 
y su integración en la trama que venimos describiendo nos 
parecen que son los nodos destacados del eje. 
Siguiendo el valle del Segura encontramos el núcleo de 
Monteagudo que sin duda ejerció un control del corredor 
de comunicaciones. No obstante, nos inclinamos por otor- 
gar una mayor importancia al importante centro de 
Verdolay, en las proximidades de Murcia, con el poblado 
de Santa Catalina del Monte, la necrópolis de El Cabecico 
del Tesoro y el Santuario de La Luz. Verdolay se localiza 
a aproximadainente 44 km de La Escuera. 
El conjunto de Verdolay (fig. 3, 8) presenta algunos 
indicadores que, a nuestro juicio, permiten otorgarle la 
preponderancia en las funciones de centro rector de la 
zona, como ya ha sido señalado por otros autores (García 
Cano, 1997, p. 28). En primer lugar debemos destacar la 
antigüedad del hábitat, cuyo origen debe de situarse en el 
periodo orientalizante e ibérico antiguo. Desde el primer 
momento de su ocupación se atestigua su importancia en el 
control de la vía, pues presenta los vestigios más antiguos 
de cerámica de importación griega de toda la región 
murciana, en concreto nos referimos a un fragmento de 
cerámica de Grecia del Este (Rouillard, 1995-96). A la 
antigüedad del hábitat y de sus relaciones de intercambio 
debemos añadir la existencia del centro religioso que, como 
venimos señalando, debió ejercer un importante papel en 
la ordenación del paisaje ibérico. De la pujanza del núcleo 
de población también habla por sí misma la necrópolis de 
El Cabecico del Tesoro, con más de seiscientas sepulturas 
excavadas (Quesada, 1989). 
Desde el núcleo de Verdolay el camino se bifurcaría en 
dos ramales, uno septentrional que seguiría el Valle del 
Segura y otro meridional que, atravesando el puerto de La 
Cadena, continuaría hasta Cartagena. El ramal meridional 
sería el último tramo del camino central de la Cotltestatlia 
que venimos describiendo. Desde Verdolay, una vez atra- 
vesado el paso montañoso, se dirigiría sin mayores dificul- 
tades hasta Cartagena, situada a una distancia de 42 km. 
La importancia de la ciudad de Cartagena (fig. 3, 9) es 
suficientemente conocida gracias a las menciones literarias 
y la documentación arqueológica que han sido analizadas 
ampliamente en otros trabajos a los que remitimos". La 
ciudad bárquida de Qart Hadasht fue fundada por Asdrúbal 
en fecha en torno al 229 a.c., asentada sobre la posible 
Mustia ibérica, para el control del área minera de la región, 
como principal base naval de la flota cartaginesa y para la 
actividad comercial mediterránea. El centro de operacio- 
nes de los bárquidas en la Península debió de-jar sentir su 
influencia en la ordenación del entorno regional, articulan- 
do el poblamiento y las comunicaciones de un amplio tesri- 
torio, marcando unas pautas macroterritoriales propias de 
los reinos helenísticos del momento (Bendala, 1987; 200 1 ,  
p. 1 18). 
11.3. El eje del Segura 
La tercera ruta seguiría el valle del Segura, el principal 
corredor natural que permite el acceso a tierras meseteñas 
y de la Alta Andalucía desde las costas del Sureste. Ya 
hemos hecho mención a la intensa ocupación de la desern- 
bocadura del río en la Antigüedad y los núcleos del Sur 
murciano. Siguiendo el curso del valle se localizan otros 
poblados ibéricos que jalonarían esta ruta de penetración. 
Se trata de los oppida del valle Medio del Segura, un 
conjunto de centros de poder de tamaño en torno a las 5 ha. 
localizados en altura, fortificados y algunos de ellos aso- 
ciados a santuarios (Santos Velasco, 1989). Los estudios 
realizados en este territorio sugieren que las formas de 
organización política de estos enclaves se basaban en el 
desarrollo de jefaturas complejas, pues el tamaño de los 
enclaves y los territorios que controlan parece mostrar una 
parcelación del poder político, sin desarrollar una agrega- 
ción política mayor en forma de estado arcaico que inte- 
grara un área supracomarcal como las mencionadas en el 
área central de la Contestania. 
Siguiendo las pautas precedentes, señalaremos algunos 
núcleos que por las características de su ocupación e 
indicadores arqueológicos y su localización junto al corre- 
dor de comunicaciones a unas distancias constantes y ade- 
cuadas a la jornada de camino, nos parecen que debieron 
ser los nodos de este polo de poblainiento. 
Desde el núcleo de Verdolay el tránsito por la ruta del 
valle del Segura se realiza sin apenas relieves que dificul- 
ten la marcha. A una distancia aproximada de 27 km en- 
contramos el poblado de El Cabezo del Tío Pío (fig. 3. 10) 
en Archena. Este asentamiento es conocido principalmente 
I 1 Entre las obras sobre la cartagena prerroinana y roiiiana cabría 
destacar las síiitesis de Kainallo. 1989; 1998 o el estado de la cuestión 
sobre la Cartagena bárquida de Martíii Caiiiino, 2000, con arnplio sopoite 
bibliográfico. 
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por las cerámicas decoradas de estilo simbólico emparen- 
tadas con las de Ilici, vajillas de prestigio que manifiestan 
la importancia del enclave. Junto a estas cerámicas, el 
poblado de El Cabezo del Tío Pío ha proporcionado cerá- 
micas de importación ática de considerable antigüedad, 
entre ellas fragmentos de figuras negras de Komastai del 
primer cuarto del s. VI a.c. y una copa tipo Droop de la 
segunda mitad del S. VI a.c. (García Cano, 1982, p. 93- 
94). Las cerámicas de importación señalan el papel del 
enclave en la distribución comercial desde época antigua, 
función que tendrá su continuidad en época plena y final, 
momentos a los que pertenecen cerámicas áticas de los SS. 
V-IV y las cerámicas campanienses A y B. 
Siguiendo el curso del valle, a una distancia de apenas 
20 km al Norte, encontramos el asentamiento de Bolbax 
(fig. 3, 1 1). Aunque únicamente disponemos de informa- 
ción arqueológica procedente de prospecciones, algunos 
indicadores nos permiten sugerir el papel relevante de este 
poblado en las comunicaciones del Segura desde época 
antigua. En apoyo de la importancia de Bolbax en la orde- 
nación de la ruta, debemos referirnos a su amplia perdura- 
ción entre los s.VI y 1 a.c. (Lillo, 1981, p. 249-250) y 
directamente relacionado con la actividad comercial debe- 
mos citar el hallazgo de una estatera de Samos datada a 
fines del s. VI a.c., testimonio de la antigüedad de los 
intercambios. 
Desde el entorno de Cieza la ruta continuaría en direc- 
ción Noroeste, siguiendo el curso de la rambla de Agua 
Amarga, pasando por Cancarix. Desde este punto atravesa- 
ría la sierra del Candil para acceder al campo de Hellín, 
alcanzando el Tolmo de Minateda tras una travesía de 
aproximadamente 30 km. 
El Tolmo de Minateda (fig. 3, 12) es una imponente 
muela que domina el corredor de Hellín-Tobarra y las vías 
que en sentido Norte-Sur comunican el Sudeste y La Me- 
seta (Sanz Gamo, 1998). Este privilegiado emplazamiento 
explicaría por sí mismo la importancia del asentamiento 
desde la edad del Bronce hasta época andalusí (Abad et 
alii, 1998). 
El Tolmo ocupa una amplia extensión cercana a las I O 
hectáreas, defendidas por los desniveles naturales del cerro 
y las fortificaciones construidas en su flanco más accesi- 
ble. No se conoce en detalle la zona ocupada en época 
ibérica, pues las excavaciones no han mostrado evidencias 
del asentamiento correspondientes a este momento; la do- 
cumentación corresponde principalmente a las necrópolis 
del asentamiento como El Bancal del Estanco Viejo y La- 
dera Norte. La primera de ellas documenta sepulturas des- 
de fines del s. VI hasta el s. 1 d.C. (López Precioso y Sala, 
1988-89), la de la Ladera Norte ha documentado estructu- 
ras tumulares correspondientes al periodo ibérico final de 
los siglos 11-1 a.c. y otros enterramientos en hoyo del s. 1 
d.C. (Abad et alii, 1998; Sanz Gamo, 1998, p. 44-55). 
Estos cementerios permiten suponer una perduración del 
Tolmo durante toda la época ibérica. 
El acceso natural a la meseta del cerro se realiza por 
una vaguada natural denominada El Reguerón que concen- 
tra las defensas de la ciudad antigua. Hasta el momento se 
conocen dos fortificaciones atribuidas a época ibérica, una 
muralla ataludada de mampostería irregular, posiblemente 
correspondientes a época protohistórica o ibérica antigua y 
una segunda muralla de sillares escuadrados que se cons- 
truye forrando la primera construcción hacia la segunda 
mitad del siglo 1 a.c. (Abad et alii, 1998). 
La documentación arqueológica, la extensión del po- 
blado y su estratégica situación nos permiten reconocer su 
importancia en la ordenación del territorio, ejerciendo las 
funciones de capital de un amplio territorio correspondien- 
te a las comarcas meridionales de Albacete (López Precio- 
so et alii, 1993; Sanz, 1997). 
En conclusión, podemos decir que el polo de pobla- 
miento del Segura debió tener una importancia excepcio- 
nal en la ordenación del paisaje del Sudeste, debido princi- 
palmente a sus funciones de comunicación de las áreas 
costeras de Cartagena y la Vega Baja del Segura con el 
interior meseteño y la Alta Andalucía. La antigüedad del 
tránsito por esta vía, apoyada en los enclaves citados, que- 
da probada a partir de los vestigios de importaciones grie- 
gas arcaicas, que permiten suponer una trama de estacio- 
nes equidistantes que compondrían una infraestructura bá- 
sica para el desarrollo de la actividad comercial". Este 
corredor debió adquirir mayor dinamismo a partir de época 
plena, cuando se produce el desarrollo del comercio a gran 
escala en los territorios ibéricos. 
11.4. Otros corredores de importancia: La ruta del 
Vinalopó, el camino litoral alicantino y la ruta del Alti- 
plano murciano 
Los corredores que venimos describiendo serían los 
ejes principales en la ordenación del poblamiento y el terri- 
torio. Nuestra hipótesis no excluye la existencia de otros 
viales y áreas ocupadas que completarían el diseño territo- 
rial de la región. No obstante, las zonas a las que nos 
referiremos a continuación debieron tener menor relevan- 
cia debido a que se organizaban a partir de vías de comuni- 
cación de menor importancia, regidas por núcleos ibéricos 
secundarios que organizaban comarcas con menor densi- 
dad de ocupación que las citadas en primer lugar. 
El Valle del Vinalopó constituye el corredor más có- 
modo para la conexión de las tierras del Sur alicantino con 
el interior meseteño, constatándose su frecuentación desde 
época prehistórica. En época ibérica debió encontrarse bajo 
la influencia de Ilici, que debió irradiar sus influencias 
culturales y, posiblemente, expandir su área de dominio 
territorial (Santos Velasco, 1992). A lo largo de este eje 
12 Otras evidencias del cornercio arcaico, corno el Centauro de 
Royos, permiten reconocer la existencia de otros carninos que se dirigi- 
rían hacia la Alta Andalucía. 
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fluvial se localizan importantes núcleos ibéricos como El 
Castillo de Río, en Aspe, El Monastil (Elda) o El Puntal de 
Salinas. Entre estos debió ser El Monastil el núcleo que 
ordenaría el territorio comarcal, aunque en función del 
rango de tamaño e importancia, se encontraría probable- 
mente subordinado a Ilici. 
A lo largo del área litoral alicantina se localizan una 
serie de asentamientos que constituirían un eje de  
poblamiento costero comunicado a partir de una vía terres- 
tre cercana al litoral" y fundamentalmente gracias a la 
navegación costera. Los ejes rectores de este poblamiento 
serían núcleos como El Rabat y El Castellar de Oliva, en la 
comarca de la Safor, El Coll de Pous, en La Marina Alta o 
El Tossal de la Cala y La Vila Joiosa en La Marina Baixa, 
núcleos que parece que no estuvieron agregados en unida- 
des territoriales regidos por un oppidul~z principal, a dife- 
rencia de los territorios contestanos en torno a La Serreta o 
Ilici. 
El Altiplano de Yecla-Jumilla constituye un paso de 
gran importancia estratégica para las comunicaciones cos- 
ta-interior y entre los valles del Segura y del Vinalopó. 
Este espacio comarcal se articuló en época ibérica a partir 
del núcleo de'coimbra del Barranco Ancho, un gran pobla- 
do que contó con un santuario y tres áreas de necrópolis 
(García Cano, 1997, p. 21-22). El núcleo jumillano ejerce- 
ría el dominio en este entorno territorial, especialmente de 
la vía de comunicación citada. 
11.5. Valoración general 
Los polos de poblarniento formados por las ciudades y 
las vías descritas permiten suponer que a fines de época 
ibérica el Sudeste peninsular estaba organizado a partir de 
un diseño espacial ordenado, caracterizado por la existen- 
cia de pautas macroterritoriales en la ordenación del paisa- 
je. Los principios básicos de esta estructura serían la con- 
solidación de amplios territorios por parte de las ciudades 
y el establecimiento de unas rutas cómodas para la canali- 
zación de excedentes, desarrollar las actividades de inter- 
cambio y ejercer el control político del área. 
Por lo que se refiere al primer aspecto, como ya hemos 
señalado, la investigación arqueológica viene proponiendo 
la existencia de tres ciudades que asumirían las funciones de 
capitales de la región contestana y que serían de Norte a Sur, 
Saiti-Xitiva, La Serreta e Ilici'" a las que habría que añadir 
El Tolmo de Minateda. Por encima de ellas debemos situar 
Cartagena, aunque no propiamente ibérica, que debió asu- 
mir la capitalidad de un entorno territorial próximo e incluso 
la de todo el ámbito regional descrito a partir de la segunda 
mitad del s. 111 a.c., dado su papel de capital púnica en la 
Península. Las ciudades descritas explotarían ainplios terri- 
torios de gran riqueza agropecuaria, donde se instalarían un 
buen número de núcleos agrícolas y otros oppidu subordina- 
dos, estableciéndose formas de ocupación complejas. Las 
diferencias geográficas o socioeconómicas introducirían sen- 
sibles variaciones en la ordenación del paisaje, pero con 
unas características comunes como son el carácter jerárqui- 
co del patrón de asentamiento y la preeminencia de núcleos 
urbanos en las funciones de capital. Estos ámbitos territoria- 
les vienen a coincidir con las áreas de mayor riqueza 
agropecuaria de la región, es decir, contaban con sólidas 
bases económicas con las que generar y consolidar estructu- 
ras socioeconómicas complejas de carácter aristocrático 
clientelar, como las descritas para el Alto Guadalquivir", o 
las formas de organización protoestatal propuestas para la 
costa catalanalh. 
La riqueza generada en estos territorios sería canaliza- 
da en los circuitos comerciales siguiendo las rutas descii- 
tas, estables y seguras, que permitían la circulación de 
excedentes agrícolas hacia la costa, donde entrarían a t'or- 
mar parte de los cargamentos para el intercambio comer- 
cial. Son numerosos los estudios que han abordado el aná- 
lisis de las mercancías del comercio mediterráneo, princi- 
palmente productos envasados en ánforas y vajillas finas. 
que desde época arcaica, y sobre todo a partir de época 
clásica, serían introducidas en el territorio ibérico". Ade- 
más de  estos productos. la relación está constatada por una 
gran cantidad de indicadores al-queológicos exclusivos o 
predominantes en la zona con10 las inscripciones en es- 
critura grecoibérica, la presencia de tipos ceramicos se- 
mejantes y decoraciones vasculares de inspiración simi- 
lar, la distribución de tipos específicos de terracotas como 
palomas, matronas o pebeteros de cabezas de Deiiiéier, 
etcétera. 
Todo ello sugiere un intenso grado de integración de la 
región en la misma esfera cultural y comercial, además de 
su relevancia en términos de territorio de tránsito de las 
mercancías llegadas desde el Mediterráneo hacia otras re- 
giones. Ello sólo es posible a partir de una red perfecta- 
mente establecida de caminos y enclaves con funciones de 
postas de las rutas, infrastructuras viarias básicas y una 
serie de núcleos captadores de los excedentes del entorno, 
sedes de ferias y mercados y residencia de las elites recto- 
ras del territorio que controlarían dichos intercambios. 
La red descrita estaría plenamente formada hacia la 
scgunda mitad del s. 111 a.c., época en que el fenómeno 
13 Gisbert (1999a) ha postulado la existencia de este cainino 
prerroinano que posteriorinente se iransforinaría en una vía roinana de 
unión de las ciudades de Suitubi.~ y Diuiiirrr~i. 
14 Pueden consultase un buen número de trabajos al respecto, en- 
tre los que destacan Santos Velasco, 1992: Olcina e: ulii 1998; Pérez 
Ballester y Borreda. 1998. 
15 Ver las propuestas de Ruíz y Moliiios. 1993 
16 Ver los estudios realizados por Saninaní y Belaiie, 2001 
17 Nos rcferiiiios a los estudios de cer5riiicas griegas (García Cniio. 
1982; Rouillai-d, 1991; Sala, 1994, 1995; Gnrcía y Grnu, 1998). las vr?ii- 
llas del s. 111 aC (Sala. 1998; Boiiet y Mata. 1998) y los envases aiií'óricos 
(Rainón, 1995; Sala, 1995), entre otros. 
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de articulación de tramas territoriales se está produciendo 7
- 
1 
en otras zonas, como los proyectos supraterritoriales en la 
Alta Andalucía (Ruiz y Molinos, 1993), Valencia (Bonet 
y Mata, 2001) o la Costa Catalana (Sanmartí y Belarte, 
2001). Por lo que se refiere al área de estudio, en el i., \ ~ 
mismo periodo van a coincidir la consolidación de los 
territorios ibéricos y la construcción del proyecto territo- 
rial bárquida. Aunque el expansionismo púnico debió te- 
ner su centro de interks en la Alta Andalucía, requería del 4 9 
control de la zona Sudeste, pues era la salida al mar, , 8 
' I '  / 
/' 
C' 
además de suponer la llave de acceso a las regiones del l 12 e 7 i i Noreste peninsular. Este interés se manifiesta en la fun- 13 
dación de Cartagena y el establecimiento en el Tossal de ;' - ' - 1, :r'- i 
Manises. 
Hasta el momento se ha estudiado muy poco la modali- - .: 
l - i 
? 
dad en que pudo producirse este doble crecimiento, pero - A 
las evidencias arqueológicas parecen indicar que no debie- • B 
ron entrar en conflicto los intereses bárquidas y las preten- 16 g, 7 " -  , h . r  l 
1 * < -  
siones territoriales ibéricas, antes bien parece que pudo p<A, 4 , 1 . e u  I  
existir un buen entendimiento y colaboración. Los estúdios 
,f. , - -- Sr 8 ""t. desarrollados en La Serreta de Alcoi han permitido recono-  
cer el intenso intercambio comercial que se produjo entre 
el territorio interior y el puerto de El Tossal (Olcina et alii, 
1998) que permitía el abastecimiento de un importante 
excedente agrícola al puerto alicantino y, como contrapar- 
tida, la llegada de productos importados al interior. Fórmu- 
las semejantes pudieron desarrollarse entre Cartagena y los 
ricos territorios ibéricos del valle del Segura. Posiblemente 
esta colaboración comercial debió estar acompañada de 
algún tipo de dominio político, quizá bajo sistemas de 
protectorado u otras fórmulas que permitían un buen grado 
de autonomía en la gestión de las comunidades ibéricas, 
que continuaron con el desarrollo de sus proyectos políti- 
cos en el plano territorial. 
De esta forma, cuando las potencias mediterráneas en- 
traron en contacto con la región, a partir de mediados del 
siglo 111 a.c., debieron encontrarse con una red de  
asentamientos perfectamente ordenada sobre las que ejer- 
cer sus necesidades de control y organización territorial 
bajo las pautas de las estructuras preexistentes. 
111. DE LOS INICIOS DEL DOMINIO ROMANO A 
ÉPOCA ALTOIMPERIAL 
111.1. Los alcances del primer contacto con Roma 
Los años finales del s. 111 están marcados por la coyun- 
tura bélica de la Segunda Guerra Púnica a la que seguirá, 
en los años iniciales de la segunda centuria, un periodo de 
inestabilidad debida a los inicios de la dominación romana. 
En este contexto general se produce una serie de destruc- 
ciones y abandonos de una serie de enclaves de primcr 
orden (fig. 4), sobre los que no existe una opinión unánime 
a la hora de identificar en que momento y que agente 
F I G U R A  4 .  El territorio ante elprimer contacto con Roma. 
A: asentamientos con niveles de destrucción y/o abandono 
afines del s. III-inicios del siglo II a .c .  3: El Castellar de 
Meca. 4: El Amarejo. 5: La Serreta. 6. El Tossal de 
Manises. 7: Ilici-La Alcudia. 8: La Escuera. 10: Coimbra 
del Barranco Ancho 15: Los Nietos. 16: Cartagena. B: 
Asentamientos sin documentación de destrucción y/o 
abandono. 1: Saiti-Xativa. 2: El Castellaret. 9: El Monastil. 
11: El Tolmo de Minateda. 12: Bolbax. 13: Cabezo del Tío 
Pío. 14: Verdolay. 
produce los principales  cambio^'^. Tras este impacto, algu- 
nos de estos centros se recuperarán, otros no, marcando las 
pautas del ordenamiento durante el periodo ibérico final. 
En el reconocimiento de este impacto, debemos citar 
que la ciudad de La Serreta se abandona definitivamente 
en este periodo y posiblemente debido a los acontecimien- 
tos de la Guerra Púnica. Las excavaciones en este asenta- 
miento han mostrado que en el momento de su máxima 
expansión y tras la construcción de un sólido sistema de 
fortificación en la puerta de acceso oriental, el enclave es 
abandonado de forma repentina, tal y como evidencian los 
departamentos excavados (Olcina et alii, 2000). 
18 Algunos autores como F. Sala, señalan la Segunda Guerra Púnica 
como el suceso que produciría las desocupaciones y destmcciones en 
algunos asentamientos del sur de la Conreslania (Sala, 1998). opinión con 
la que coincidimos para señalar el fin de la Serreta (Olcina e! alii, 2000). 
Otros investigadores, como C. Mara, postulan que los principales cam- 
bios se debieron a los inicios de la dominación romana. como parece 
interpretarse en la Ederania (Mata, 2000) 
En el territorio de los Valles de Alcoi se mantendrá la 
ocupación en la mayor parte de los oppida secundarios que 
se encontraban subordinados a La Serreta y que a su vez 
ejercían el dominio sobre los respectivos entomos. Ello 
permite suponer una intervención selectiva que acaba con 
la red jerárquica controlada por la ciudad pero mantiene la 
trama principal dcl poblamiento, que pudo jugar un papel 
importante en la ordenación del territorio. 
La ciudad de Lucentum sufre en este mismo periodo un 
severo revés con la destrucción de una buena parte del 
asentamiento, como se ha podido comprobar en recientes 
trabajos de excavación. No obstante, a diferencia de La 
Serreta, es posible señalar la continuidad de su ocupación 
durante el siglo 11 a.c., aunque con marcado declive del 
hábitat. A inicios del s. 1 a.c. se produce el refuerzo de la 
muralla, al que seguirá un desarrollo edilicio que se verá 
impulsado en época augustea, cuando la ciudad reciba el 
estatuto municipal (Olcina y Pérez, 1998, p. 41-43). 
La antigua ciudad de Ilici muestra un nivel de destmc- 
ciones que supone el hiato entre la ocupación ibérica, es- 
trato F, y la ocupación denominada púnico-ibérica, estrato 
E. Este lapso ha sido datado a fines del s. 111 a.c. y se ha 
relacionado con los sucesos de la Segunda Guerra Púnica 
(Ramos Fernández, 1975, p. 65 y SS; 1984). Tras las con- 
vulsiones de este momento, la ciudad debió vivir un mo- 
mento de gran vitalidad, como evidencia especialmente el 
desarrollo del estilo figurativo simbólico de la decoración 
cerámica. 
La Escuera también sufre un rápido abandono a fines 
del s. 111 a.c., hecho que se ha relacionado con los aconte- 
cimientos de las Guerras Púnicas y en concreto con el paso 
de los ejercitos en su avance hacia Cartagena en el 209 
a.c. (Abad et alii, 2001, p. 263). 
La toma de Cartagena por el general romano P. C. 
Escipion en los años finales del s. 111 a.c.  marcó el declive 
del expansionismo bárquida en la Península. Junto con las 
menciones literarias, contamos con algunos vestigios ar- 
queológicos que evidencian estas destrucciones. También 
el hinterland cartagenero se vio afectado, como prueba la 
destrucción del asentamiento de los Nietos (García Cano y 
Ruíz Valderas, 1995-1996, p. 147). 
Otros asentamientos afectados por estos acontecimien- 
tos son El Castellar de Meca (Broncano y Alfaro, 1990) o 
El Amarejo (Broncano y Blánquez, 1985, p. 300), próxi- 
mos a los corredores que venimos señalando y que debie- 
ron verse envueltos en las misma circunstancias históricas 
que pusieron el fin a su ocupación. 
El balance que podemos realizar es que el primer im- 
pacto de la dominación romana, probablemente en el mar- 
co de la Segunda Guerra Púnica, se produjo sobre los 
asentamientos que controlaban las vías de comunicación y 
los ejes que hemos descrito (fig. 4), principalmente la ruta 
Norte-Sur del área central de la Conrestania, lo que refren- 
da la propuesta de hallamos ante un eje consolidado cuyo 
control debió ser de interés prioritario. 
FIGURA 5.  La trama urbana en época romana. 1: Saitabis- 
Xativa. 2: El Castellaret. 3: Ad Aras. 4: Ad Turres. 5: Ad 
Palem-EICerrodeLos Santos. 6: EIMonastil. 7: Lucentum- 
El Tossal de Manises. 8: Illici-La Alcudia. 9: Thiar. 10: 
Carthago Nova 11: Verdolay. 12: Cabezo del Tío Pío. 13: 
Bolbax. 14: Ilunum-El Tolmo de Minateda. 15: Dianium 
16: La Vila Joiosa-Allone?. 
111.2. Continuidad y transformaciones: la adaptación 
romana a la estructura territorial ibérica 
El proceso de romanización en el plano territorial plan- 
tea la problemática de conocer cómo se produce la adapta- 
ción del modo de ocupación romano a la estructura espa- 
cial precedente, en la que influyen los factores regionales y 
locales como la posición geográfica, la configuración físi- 
ca del terreno, la trama urbana y el poder de decisión y 
organización de las ciudades preexistentes (Clement, 1999, 
p. 109). La respuesta no es sencilla y única, más bien 
habría que tratar de discernir qué elementos permanecen y 
cuáles suponen una innovación en el nuevo diseño territo- 
rial. 
111.2.1. La pervivencias de la trama principal 
Una de las primeras características que conviene desta- 
car en la estructura del periodo es la pervivencia de las 
principales ciudades ibéricas, que seguirán siendo los prin- 
cipales núcleos de ordenación del territorio. Aunque el 
cstado de la investigación no nos permite conocer con 
detalle los acontecimientos, al menos permiten sugerir que 
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hubo un impacto considerable en un primer momento, al 
que no siguió una intervención plasmada en acciones con- 
cretas de transformación del paisaje. Otros autores han 
señalado el aprovechamiento selectivo de las tramas ante- 
riores (Bendala et alii, 1987, p. 121-140) que sc muestra 
especialmente evidente en un repaso general las ciudades 
romanas de la zona, ya que no existen Fundaciones de 
ciudades nuevas o asentamientos romanos de época tem- 
prana y la mayor parte de los núcleos ibéricos pervivieron 
durante los primeros momentos de la dominación roinana 
y estructurados en polos de poblainiento semejantes. 
111.2.1.1. La vía Augusta hacia el interior: el camino 
SaitaBis-Cástulo 
La importancia fundamental que había adquirido la vía 
Heráclen se consolidará durante la romanización, cristali- 
zando en la creación de la vía A~lgusta como el principal 
eje de comunicación de los territorios costeros de la facha- 
da oriental y de estos con la Alta Andalucía. 
Debemos comenzar nuestro recorrido, de nuevo, en la 
ciudad de Saiti, la posterior Saitabis romana (Tig. 5, 1). 
Ya hemos mencionado el gran dcsconociniicnto sobrc los 
niveles arqueológicos de esta ciudad, no obstante, posec- 
mos documentación para suponer la continuidad de la 
ciudad durante los SS. 11-1. Por una parte, debernos scñalar 
la acuñación de monedas en la ceca de la ciudad durante 
el s. 11 a .c .  Así inismo, los recientes trabajos de prospec- 
ción realizados en la zona han permitido suponer una 
continuidad de la ocupación durante los siglos dcl perio- 
do ibérico final, aunque no podemos caraclcrizar conve- 
nientemente el tamaño y características de la ciudad en 
este momento. 
Siguiendo el recorrido de esta vía encontramos la cita- 
da pervivencia del núcleo de El Castcllarct y especialmen- 
te de la necrópolis de El Corral de Saus (fig. 5, 2), al 
menos durante los siglos 11 y 1 a.c. Con posterioridad se 
empieza a abandonar el cementerio, aunque se constata la 
perduración del núcleo de hábitar durante época roinana. 
En el entorno de este yacimiento debe situarse la posterior 
inansio Ad Statuas, aunque no existen evidencias que pue- 
dan relacionar con certeza el núcleo ibérico y la posta 
romana (Izquierdo, 2000, p. 170). 
En esta ruta se consolidarán otros puntos destacados 
como las nla~isiones Ad Ams (I'ig. 5, 3) y Ad T~irres (fig. 5 ,  
4), que bifurcará el camino cn dos raiiiales, uno hacia el 
Oeste por el interior y otro hacia el Sudeste, siguiendo el 
curso del Vinalopó, en busca dc la costa. 
Hacia el interior la vía alcanzaría la 17rn11sio Ad Paleni 
(fig. 5 ,  5), relacionada tradicionalnlente con el santuario 
"IOSO ibérico de El Cerro de los Santos. Este núcleo rcli,' 
acogió una importante transformación con la 
monumentalización de sus estructuras a mediados del s. 11 
a.c., siguiendo un proceso coinún a otros lugares de culto 
del área del Sudeste y al que nos referiremos en detalle 
posteriormente; interesa destacar en este momento la con- 
solidación del centro ibérico como posta del camino. 
El camino continuaba hacia Saltigi (Chinchilla) donde 
no tcncmos constancia de la existencia de antecedentes 
prerronianos, por lo que debemos cleducir que fue u n  
reforzamiento del sistema de postas propiamente romano 
de época imperial. 
11.2.1.2. La vía Curtliago Nova-Coii~/7lut~r1ii 
Cartlzccgo Novn (fig. 5, 10) experimenta un rápido crc- 
ciiiiiento tras la conquista, desarrollando las funciones de 
pucrto y núcleo mincro. La importancia de esta ciudad iio 
debió pasar desapercibida para el nuevo poder romano que 
conservó las mismas trazas de la ciudad anterior (Ramallo, 
1989, p. 44 y IbI), probablemente ligadas al manteiiimien- 
lo dc las cslructuras económicas que organizaba la ciudad. 
De igual forma mantuvo sus funciones en la articulación 
dc la red viaria y los focos de poblamiento organizados a 
partir de clla, que permitían la salida al mar de las riqueza 
generadas en los territorios vecinos. 
Desde Cartagena el camiiio hacia el interior siguió cl 
mismo trayecto que en tieiiipos precedentes, en scntido 
Norte para vencer cl relicvc scptenirioiial por el Puesto de 
la Cadena. Una vez vencida la dificultad montañosa se 
alcanzaría El Santuario de la Luz (fig. 5 ,  1 1 ) ,  que como cn 
cl caso de El Cerro de los Santos se vio desarrollado en 
cstc monicnto con la nionunientalización de sus estructuras 
(Lillo, 1996). Esta rcrnodelación expresa la pujanza Jcl 
centro ibérico en la organización del paisaje y especial- 
mente el trazado viario. 
El camino continúa por el núcleo ibéi-ico de El Cabezo 
dcl Tío Pío en Archcna (fig. 5,  12) y llega hasta el entorno 
de Cieza, donde encontramos el yaciiniento de Bolbax (fig. 
5, 13) y que con postci-ioi-idad desarrolló la posible Segisn 
romana, enclave en función de ia vía (Sillieres, 1990, 384- 
389). 
Siguiendo hacia cl Noi-te se accede al campo de Hellín 
y a El Tolmo de Minateda (['ig 5, 14). Ya hemos indicado 
que la inlorinación disponible pei-initc reconocer la conti- 
nuidad de su ocupación y la remodclación de la fortificii- 
ción junio a la zona de acccso, construcción que puede sei- 
datada cn la segunda mitad del s. 1 a.c. ,  posiblen1ente en 
época de Augusto, momento que el núcleo urbano adquic- 
re el rango municipal, tal como atestiguan los rcstos 
epigráFicos dcscubicrtos en las recientes excavaciones. Es 
posible que se iratc de la ciudad de Iki~ruili, mencionnda 
por Ptoloinco en el i~inerario entre Co~ripl~itun~ y Cc~rthcigo 
Nova (Abad, 1996).0tros vestigios de la ocupación de la 
ciudad en este momento proceden de la necrópolis tuinular 
localizada dc la Ladcra Noi-tc. 
En cste periodo de los SS. 11-1 a.c. se produce el desa- 
rrollo de un estilo de decoración cerámica propio, de ca- 
rácler simbólico y emparentado con el estilo de Elche, 
aunquc con rasgos claramente distinguibles (Abad y Sanz, 
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FIGURA 6.  Corte topográfico del camino ibérico del área central de la Contestania (A) y del la víú romana que lo reemplaza 
(B). Obsérvese la sustitución de un camino corto y abrupto por otro más largo, pero de perfil más llano y cómodo. 
1995). Estas cerámicas se distribuyen por un área geográfi- 
ca muy bien definida reconocible como el territorio de El 
Tolmo en este periodo. 
111.2.. Las modificaciones del diseño territorial 
111.2.2.1. La vía Augusta por el litoral: El eje Saitabis- 
Carthago-Nova 
La principal modificación de la trama territorial es la 
consolidación de la ruta ibérica del Vinalopó como la vía 
romana que articuló la estructura romana en el territorio 
alicantino. Este polo no es en sí mismo una innovación, 
pues nos estamos refiriendo al robustecimiento de un polo 
anterior, lo que sí es novedoso es su papel en la vertebración 
del poblamiento del área central de la Contestania en sus- 
titución de la ruta por los valles de Alcoi. En este sentido 
supone una de las principales novedades en el ordenamien- 
to del territorio. 
El trazado de la vía Augusta seguiría desde Ad Turres, 
en las proximidades de Fuente la Higuera hacia el Alto 
Vinalopó, por Caudete y Villena hasta Elda, donde se si- 
tuaría la mansio Ad Ello (fig. 5, 6) ,  posiblemente relacio- 
nada con el núcleo ibérico de El Monastil. Seguiría hacia 
Aspe, en cuyas proximidades se situaría Aspis (Moratalla, 
2001) o en el poblado ibérico de El Castillo del Río, donde 
tradicionalmente se ha localizado (Morote, 1979). Desde 
aquí se dirigiría a la comarca de 1'Alacantí y la ciudad de 
Lucentum (fig. 5, 7) o hacia el bajo Vinalopó y la ciudad 
de Ilici (fig. 5, 8). 
Como ya hemos aludido, la ciudad de Lucentum debió 
vivir un periodo de decadencia tras la Guerra Púnica y 
durante gran parte del s. 11 a.c., tras el cual se inicia un 
nuevo periodo de actividad edilicia y desarrollo de la ciudad 
que tendrá su plenitud con la adquisición del rango de ciu- 
dad en tiempos de Augusto (Olcina y Pérez, 1998, p. 43). 
Al final del periodo ibérico final, se produce la funda- 
ción de la colonia Ilici Augusta con el asentamiento de 
veteranos y la completa reorganización del asentamiento y 
de su entorno territorial. Una de las transformaciones más 
sensibles se debió producir a partir de la fundación de la 
colonia, posiblemente en el 28/29 a.c. con el asentamiento 
y reparto de tierras a ciudadanos procedentes de otras pro- 
vincias del Imperio. 
La sustitución de la antigua ruta del interior montañoso 
por este vial del Vinalopó es a nuestro entender la principal 
modificación en el diseño territorial ibérico para su adapta- 
ción al modelo romano. Esta transformación fue debida, 
según nuestras hipótesis, principalmente a razones de ca- 
rácter geográfico, aunque no debieron estar ausentes las 
repercusiones del primer contacto debido a la Guerra Púnica. 
La principal razón que aducimos es que la ruta ibérica, 
que consolidó uno de los focos de poblamiento más impor- 
tantes de la Contestania, era una ruta rápida para comuni- 
car el foco alcoyano con el Tossal de Manises e Ilici al Sur 
y Saiti al Norte, trayecto mucho más corto que el rodeo por 
el Vinalopó y la comarca de la Costera. Pero al mismo 
tiempo presentaba la desventaja de que era un camino que 
debía atravesar importantes puertos de montaña, con pasos 
difíciles sólo transitables por caballerías y en determinadas 
épocas del año, pues podían verse cerrados en invierno. 
Este camino de herradura debió ser eficaz para las comuni- 
caciones y las necesidades de transporte de época ibérica, 
pero con las transformaciones del concepto de transporte y 
el desarrollo de la circulación rodada que requería de vías 
cómodas, rápidas y con desniveles poco pronunciados, de- 
bió imponerse un trazado alternativo que, aunque más lar- 
go, permitiera el uso de carruajes. La observación de los 
perfiles con los desniveles de ambos caminos (fig, 6) ex- 
presa claramente la diferencias topográficas de ambos tra- 
zados que fundamentan nuestras hipótesis. 
De esta forma, el anterior eje ibérico alcoyano fue de- 
clinando con el transcurso de la romanización, sin consoli- 
dar un poblamiento organizado en tomo a una ciudad, 
convirtiéndose en un ámbito rural en la periferia de las 
ciudades romanas (Grau Mira, 2002) 
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La vía Augusta seguiría desde Ilici un camino próximo 
al litoral, atravesando las comarcas mcridionalcs alicanti- 
nas y entrando en tierras murcianas por las proximidades 
del Mar Menor, donde en este moiiiento enconrrarernos la 
posta de Thiar, en las proxiniidades dcl convento de San 
Ginés, en mitad del trayecto de Ilici a Cartago Nova, una 
implantación romana, sin precedentes ibéricos, que sugicrc 
la abertura de este caniino durante cste periodo (Sillieres, 
1990, p. 364). 
111.2.2.2. El desarrollo del polo del litoral septentrional 
alicantino 
En la costa del Norte de Alicante se consolidó a partir 
de época tardoibérica, y especialmente a partir del s. I a.c., 
u n  eje de poblaiiiiento en cl que intluycron dccisivaiiicntc 
las posibilidades de navegación costera y de coinunicación 
terrestre que ya hemos descrito con anterioridad. Este ramal 
cristalizará con el establecimiento de dos ciudades Diarliunz 
(fig. 5, 15) y Allotie-La Vila Joiosa (?) (lig. 5, 16). 
La creación de Diutliutrz ha sido relacionada coiiio cl 
estableciniiento de un puerto en la coyuntura de las Gue- 
rras Sertorianas, en el segundo cuarto del s. 1 a.c.  Con 
posterioridad se consolidó coino la ciudad de una zona 
densamente poblada que requiere de un centro de represen- 
tación política y un enclave portuario para dar salida a los 
excedentes agrícolas de su uger, principalmente la produc- 
ción de vino". 
Con posterioridad, se desgajó dc esta ciudad un parte 
considerable de su territorio incridional, que geográfica- 
niente forma una unidad bien delinida correspondiente a la 
actual comarca de la Marina Baixa, y que pasó a constituir- 
se en una nueva ciudad con su ter-r-itoriurrl propio. Se trata 
del municipio de La Vila Joiosa, posiblemente laA1lotie de 
las fuentes antiguas, que adquirió cl rango municipal con 
el edicto de Vespasiano de 73-74 d.c.'". 
Estas ciudades pasaron a conformar los nodos dc un 
polo costero que articuló las comunicaciones terrestres y la 
navegación marítima. El caniino costero dcbió aprovcchar 
las tierras ernergidas que componían la llanura litoral, en- 
tre las estribaciones montañosas pcnibéricas quc rccacn 
próximas al litoral y la orla dc cspacios acuáticos foimada 
por los marjales costeros. 
111.2.2.3. El declive dcl Bajo Scgura 
La zona de la Vega Baja dcl Segura había sido un 
intenso foco de poblamiento dcsdc época protoliisiórica y 
consolidado durante la época ibérica. Las bascs de cste 
desarrollo dcbcn buscarse en las posibilidades comerciales 
19 lieinitiinos a los trabajos de Gisbcrt para el aiiálisis de la ciudad 
de Di<i~ri~r ir i  y su territorio (Cisbcrt. 1998; 1999a; 1999b). 
20 Viase Espinosa 1998 sobre la arqueología de la ciudad roinana 
de la Vila Joiosa y su coinarca. 
debidas a su ubicación en una zona de marisma utilizable 
coiiio área portuaria, que permitía el acceso a las tierras del 
interior meseteño y cl Alto Guadalquivir (Abad er alii, 
2001). Como ya hemos comentado, los núcleos organiza- 
dores de la actividad de intercambio serían El Oral, en 
época antigua, y La Escuera, en época plena, pero no en- 
contramos ningún enclave que mantuviese esta función 
papel tras el abandono de La Escuera a fines del s. 111 a.c.  
El escaso poblamicnto de época ibérica final contrasta 
significativainente con el que cncoiitrábamos en otros pe- 
riodos. Podríarnos aducir que el desarrollo de llici y Iri 
apertura dc un nuevo puerto para la ciudad ibérica cn el 
golfo de Santa Pola, el Portus Illicit~~izus, hizo bascular el 
polo de arracción del poblamiento hacia el cje del Vinalopó 
en detrimento del antiguo polo dcl Segura. 
De igual forma se desarrolló otro eje mis al Sur, oi-ga- 
nizado en torno a la ciudad y cl pucrro dc Cartagena y que 
tciidría su prolongación con el eje viario que discurre haciu 
el valle medio del Segura. 
IV. V A L O R A C I ~ N  GENERAL DE LA REORGANI- 
ZACIÓN TERRITORIAL 
a) El cuadro general muestra la intensa adecuación de 
las ciudades romanas de Saitulbis, Lrrcerztutil, Ilici, Cunlingo 
Nova e Ilutiutti que se desarrollaron a partir de núcleos 
urbanos prccedcntes. Únicamente en el caso de Dinrliutrr y 
Allotie podcmos hablar de nuevas creaciones, aunque in- 
cluso en el segundo de los casos es probable que hubiese 
cxistido una aglomeración anterior. 
Esta pcrvivencia nos periiiite sugerir que las comunida- 
des locales habían alcanzado un grado de urbanización con 
la madurez sulicicntc coiiio para convertirse en la hoi-iiia 
sobre la que dcs~irrollar el proyecto territorial roinano. aun- 
que con las oportunas modilicaciones y iiiutacioiies. que 
conllevaron una selección de los núcleos que iban a apro- 
vecharse. 
b) Pero no sólo cs importante destacar la existencia de 
una trama de asentaniientos que pudieron desarrollarse hasta 
convcrrirsc en las ciudades romanas, sino que e s t a  
pcrvivencia implica el manteniniicnto de las eslruclui-as 
políticas y de doniinio dc las iuisnias elites indígenas du- 
rante el proceso de transición. Otros autores han seiialado 
el cscaso grado de intervención de Roma en los primeros 
siglos de dominación de la Península (Keay, 1995), una de 
cuyas principalcs evidencias es el rnanteniniiento de los 
mismos patrones de asentamiento a partir de los cuales se 
permitía una cierta autonoiiiía de gestión del espacio a las 
comunidadcs ibkricas, con la finalidad de extraer los i-ecur- 
sos a partir de la imposición de iributos. 
En un principio las elites ibCricas debieron cnconti-ar 
vcnlajas en cstc iiiodclo, por cuanto les perniitía mantener 
su parccla dc dominio en la sociedad, aunque con la inen- 
gua de su autonomía polí~ica y, sobre todo, con la nccesi- 
dad de arbitrar mecanismos necesarios para incrementai- la 
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producción con la finalidad dc satisfacer las dcrnandas 
tributarias de Roma. 
c) Existen otros elementos en el plano territorial que 
permiten abogar por el mantcniriiieiito dc las formas tradi- 
cionales de organización durante estos primeros años de la 
romanización, en particular nos qucremos referir al fcnó- 
meno de la pervivencia y monumentalización de los san- 
tuarios. Durante el periodo de roriiaiiización nos encontra- 
mos con la reforma de algunos de los tradicionalcs santua- 
rios ibéricos de la zona, coino los de La Luz, El Cerro de 
los Santos o La Encarnación, que emplearán modelos cons- 
tructivos y se dotarán de elementos arquitectónicos y dcco- 
rativos de clara influencia itálica ccntro-meridional 
(Raiiiallo, 1993; Raniallo et alii, 1998). Los invcstigadorcs 
que han estudiado el fenómeno han scñalado la posibilidad 
de que las transformaciones de estos santuarios cstuvicran 
ligadas a la fidelidad hacia Roma dc dclcrniinadas comuni- 
dadcs que se desarrollarían cii cstc niomciito, cn dctriincn- 
to de otros núcleos de población (Raniallo et nlii, 1998, p. 
67). Es igualmente intcrcsantc indicar quc cste proceso de 
nionumentalización estaría asuiiiido por la propia clitc in- 
dígcna que prcscrvaría su indcpcndcncia económica y sus 
privilegios (Raiiiallo et alii, 1998, p. 68). 
De cste modo, la inonumentalización dc los santuarios 
es un claro indicador de las pervivencias de las estructuras 
organizativas y las formas dc ordcnaniicnto dcl paisajc 
ibérico, ya que defendemos el papel de estos centros como 
aglutinadores de las coniunidadcs locales, ariiculadorcs dc 
las tramas de poblamiento y con las principales Iuncioiics 
rectoras del paisaje. 
Durante el periodo tardoibérico rio sc dcsarrollaron nuc- 
vas ciudades que supusieran una ruptura en el ordenamien- 
to antcrior, sino que las novcdadcs se incorporaron cn 
estos centros tradicionales a travis dc las fórmulas dc 1110- 
nunientalización dcscritas. El fcnónieno puede intcrprctar- 
se como un rcforzamicnto de las clitcs tradicionalcs quc 
dcsarrollaron programas monun~cntalcs, acordes a los nue- 
vos patrones romanos adquiridos, en los viejos centros y 
no cn nucvos núclcos urbanos2'. 
d) En la estructura quc sc consolidó con cl modclo 
roinano nos parece destacablc la desaparición de los focos 
dc intenso iberismo dc Los Vallcs de Alcoi y dc La Vcga 
Baja del Segura. El primero de ellos puede explicarse por 
las dificultades derivadas dc un cicrto aislaiiiicnto geográ- 
fico, que impidió una adccuada integración en el nucvo 
niodclo romano dc ciudades cnlazadas por vías de coiiiuni- 
cación rápidas y cómodas. En el segundo caso, parece 
derivado del nuevo ordenamiento de locos de poder que se 
polarizó en áreas vecinas. Pero no es descartable en aiiibos 
casos que el declive fuese debido a rcprcsalias de ordcn 
2 1 En la roiiianización del Sainnio se producen procesos seinejantcs 
de desarrollo de los santuarios rurales, doiide se plasiiia el poder de las 
elites locales. eii lugar de iiiaiiifestarse eii el desarrollo de edificios públi- 
cos en las ciudades (Pattersoii. 1992, p. 149- 157). 
político, como consecuencia de la confrontación bélica de 
las Guerras Púnicas y su desenlace, pues significativamente 
los centros rectores de ambos espacios comarcales, La Se- 
rreta y la Escuera. fueron abandonados en los años tinales 
del s. 111 a.c., posiblemente como consecuencia del con- 
flicto bárquida y debido al paso de los ejércitos romanos. 
La posible actitud hostil de estos enclaves pudo tener 
como consccuencia la desarticulación de sus territorios, 
aunque con forinas de pcrvivencia distintas. En los valles 
de Alcoi sc constata una continuidad del poblamiento, aun- 
que sin articularse en torno a una ciudad, con u n  fuerte 
cnraizamiento en las forinas tradicionales ibéricas, tal y 
como parece deducirse del mantenimiento de la organiza- 
ción territorial o la pervivencia del centro religioso coniar- 
cal de La Serreta durante todo el pcriodo romano, al igual 
que sucede en otras árcas del Imperio'?. Por su parte, La 
Vega Baja sc convicrte en un área deshabitada tras el abaii- 
dono de La Escuera, constatándose únicainente la ocupa- 
ción de algun pcqucño núclco de altura hacia el s. 1 a.c.". 
En cualquier caso, cstos declives pareccn responder a 
pautas generales en gran parte del Imperio, como se coiis- 
tata cn el Sur de Italia (Curti, 2001, p. 17-26) donde la 
creación de los territorios romanos se realizó a partir de los 
nuevos ejcs de comunicación y de las redes de ciudades, 
dejando amplios espacios vacíos o desarticulados en el 
corazón de las nuevas tierras conquistadas. 
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